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A VIhA: un mes.. . . 1*25 pesetas. 
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pago adelantado

parios de suscripción.

No se publica los días siguientes á festivos.

Sábado 16 de Septiembre de 1899.

SECCIOOÍRCANTIL
Avila 15 de Septiembre de 1899.

t El a"ua que ayer cayó refrescó algo la tempera- 
Ljay los campos algo ganarán, pues en las condi­

ciones en que antes se encontraban por efecto de la 
continuada sequía era casi imposible verificar la 
siembra.

Se hace, sin embargo, necesario que todavía llue­
va más para llevar á cabo en buenas condiciones 
'dicha operación agrícola.

Muy pocas entradas al detall á pesar de ser esta 
]a época en que mayor cantidad de grano suele con­
currir al mercado.

En partidas son nulas las operaciones dentro de la 
plaza.

: Los precios con tendencia floja por efecto sin duda 
¡de la poca demanda que se nota en los centros con­
sumidores y la indecisión natural que esto produce 
dios que compran para revender.

El motivo de que en esta se pague mejor el trigo 
queen otros mercados, es precisamente lo poco que 
se presenta á la venta y la necesida-.l que tiene la 
fabricación de harinas de hacerse con existencias.

Las salidas, como dijimos hace pocos días, son casi 
nulas.

Los precios que rigen como corrientes para las 
mnprasal detall en los almacenes del Puente son: 
Trigo añejo de 45 á 46 rs. fanega.
Idem nuevo de 43 á 44,50.

1 Centeno de 29 á 31.
Cebada de 30 á 31.
Algarrobas de 33 á 34.

IHarinas. l.“ extra, sistema cilindro, á 17 reales 
«nnba.

Ildcm de 1." S. de piedra á 16‘5O.
Idem de l.* P. á 16.
Idem de 2." P. á 13‘50.
Salvados de todas clases á 8 reale.s arroba.

Servicio de nuestros corresponsales.

Gapta de Barcelona.
Barcelona 14 de Septiembre de 1899.

Sr. Director de El Diario de Avila.
Muy señor mío: La paralización de tran- 

icciones con trigos de Castilla, hace difícil 
Pder dar detalles que interesen á esos lec- 
Dres.
: Han llegado los precios á 44 reales para 
5s trigos línea de Salamanca, y á 44 y if2 
ftra los de Segovia y Medina, y el centeno 

^e la primera de dichas procedencias á 3i 
ÿales, (por cierto que de este cereal vienen 
|ases muy buena-).
^Llevamos lo que va de la semana sin ope- 
(íciones, sea porque subsistan las mismas 
^hsas ya expresadas de los continuos arri- 
^s del extranjero ó por otra cualquiera, el
•cho es que jamás durante este período ha

ido la falta de operaciones que en trigos 
Castilla venimos notando desde que prin- 

^Pió la actual campaña.
Réngase muy en cuenta que en el extran- 
0 no hay ningún aviso de baja importante 
® ayude á nuestros compradores al retrai- 
^’^tOj y además que los cambios con el 

sostienen con notable firmeza, 
¡j cual argumenta en pro de los trigos 

país, y cuando éstos no son solicitados 
j^sarde sostener precios poco elevados, 
ab P ^^ estado actual sino á

^^ ambjs y álo que aún que- 
■fie p^^^^’^^^®^ muy importante pero 
^^on amos en que desaparezca y llegue 
• nuestro mercado se provea 
Wrá ^ mterior, con lo cual los precios 
¡Se ^^^ ’’^muneradores.
[ ®pite suyo afmo. s. s. q. b. s. m,,

El Corresponsal,

' Valladolid.
Trigos.—En los almacenes del Canal han entrado 

1000 fanegas nuevo, cotizándose á 42 y 43 rs. las 
94 libras.

En los Generales entraron 300, á 43 y 43,50.
Centeno.—400 ídem á 30‘50.
Harinas.—Se cotizan:
Harina de primera 17 rs. arroba, T. P. 16, de se­

gunda 14,75, de tercera 13,75, tercerilla 9‘25.
Los menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 16 reales fanega, comidilla á 11, salvadi- 

llo á 9. echaduras á 16, habijas á 22 y triguillo á 22. 
Las salidas de cereales, harinas y vinos por la es­

tación del Norte el dia 10 han sido:g
l vagón de harina para Puerto Imperial; 4 de 

salvado para Mieres; 1 de trigo para Valdestillas 
y 6 de centeno para Barcelona.

Id. de segunda 16,50.
Id. de tercera 15.
Salvados de l.“ á 15 rs, fanega.
Id. de segunda á 13.
Id. de tercera 12.
Patatas á 3,75 rs. arroba.
Vino tinto á 15 rs. cántaro.
Blanco á 25.
Vinagre 14.
Aguardiente anisado 40.
Sin anisar 38.

Olmedo (Valladolid).
Tiempo de calor.
Entraron en este mercado 600 fanegas 

que se pagaron á 44 reales.
200 de centeno á 31.
100 de cebada á 24.
80 de algarrobas de 26 á 28.
Garbanzos de 120 á 180, según clase.
Harina de primera á 17 r.s. arroba.
Id. de segunda á 16.
Id. de tercera á 15.
Tercerilla á 22 rs. íanega.
Patatas 6 rs. arroba.
Vino blanco 16 rs. cántaro.
Tinto 17.
Bueyes de labor, de 1200 á 1400 rs. uno; 

de 3 años, de 1500 á 1700.
Cerdos al destete, 45 rs. uno; de 6 meses 

un año, 260.
Lanas á 44 rs. arroba.

de trigo

novillos

140; de

Tejares (Salamanca).
No se ha hecho ninguna operación en partida.
Al detall rigen los siguientes precios:
Trigo á 43,50 reales fanega.
Centeno á 30,50.
Cebada, á 25.
Avena 16.
Algarrobas á 31.
Garbanzos de 160 á180.
Harina de 1.“, á 18 reales arroba.
Idem de 2.‘* á 17.
Idem de 3.“ á 16.
Salvados á 6.
Bueyes de labor á 1300 rs. uno.
Novillos de tres años á 1600 rs.
Añojos y añojas, á 450.
Vacas cotrales á 800.
Cerdos al destete á 40 rs. uno, de seis meses 135, 

de un año 270, de año y medio 400,
Ovejas á 44.
Corderosá 38.
Carneros á 100 y 110.
Tendencia indecisa.
El mercado ha estado bastante concurrido.

Cabezón (Valladolid).
Tenemos tiempo caluroso y seco.
El viñedo se va resintiendo por falta de lluvia.
Rigieron los siguientes precios:
Trigo á 43 y 44 rs. fanega.
Centeno 30.
Cebada 24.
Algarrobas á 30.
Carneros á 80.
Ovejas á 60 reales.
Emparejadas 80.
Corderos á 30.
El mercado ha estado regularmente concurrido.

Alar del Rey (Palencia).
En el mercado pocas entradas y los siguientes 

precios:
Trigo á 41 rs. las 92 libras.

Centeno á 35 fanega.
Cebada á 24.
Avena 17.
Maiz 35.
Yeros 36.
Alubias á 60.
Garbanzo.s superiores 140; regulares 100; media­

nos 90.
Guisantes de 46 á 48.
Muelas 55.
Harina de primera á 17 rs. arroba

Medina del Campo (Valladolid.)
Entraron 200 fanegas de trigo que se vendieron 

á 43 reales las 94 libras.
Tendencia á la baja.
Tiempo de mucho calor.

Rioseco (Valladolid).
Entraron 1200 fanegas de trigo, rigiendo el pre­

cio de 41 reales las 94 libras.
Centeno á 28 fanega.
Cebada á 23.
Tendencia indecisa.

La pobreza de las informaciones es­
tadísticas, tan notoria en nuestra pa­
tria y lo tardío de su publicación 
cuando se liacen, nos obligan á juzgar 
con datos deficientes y casi sin im­
presión, cual sea la situación del mer­
cado consumidor interior.

Casi por indicios fiemos de razonar 
esta situación y aun con toda la impor­
tancia que el asunto reviste, no de otro 
modo puede procederse aquí donde ta­
les cosas no parecen importar dos co­
minos, sino á aquellos que fian de 
mirarlas, por lo que puedan influir en 
su caja de caudales.

Las cosedlas, base primera de cálcu­
lo para determinar la extensión del 
consumo de productos industriales, 
apreciadas ^/osso modo, no pasan de 
medianas y por este lado no puede 
prometérselas muy felices la produc­
ción manufacturera.

Dígase lo que se diga, en España 
la dilatación ó contracción del consu­
mo depende principal y casi únicamen­
te de los productos que de la tierra se 
han obtenido, y buena ocasión sería 
esta para disertar sobre lo armonioso 
de los intereses agrícolas é industria­
les; pero no vamos á eso. Las cosechas 
marcan tendencia á la contracción en 
el consumo.

Durante el año anterior y parte del 
actual, la guerra hizo difícil la expor­
tación y obligó al gran consumo á 
aceptar más de lo que buenamente ne­
cesitaba, y á dejarlo en s¿ok que ha de 
influir forzosamente en la contracta- 
ción del mercado.

Por otra parte, los cambios han ba­
jado de un modo considerable, y esta 
baja hace posible la introducción de 
algunos productos extranjeros á quien- 
nes el precio del oro había cerrado 
nuestra frontera, y tenemos en esto 

otro factor que resta consumo á la pro­
ducción nacional.

La situación económica, en general, 
es lo bastante precaria para producir 
un retraimiento del dinero, retrai­
miento que aumenta las dificultades 
del mercado monetario, y que no hay 
más remedio que aceptar todo esto co­
mo síntoma de concentración para el 
consumo.

En conclusión, que no cabe duda de 
que estamos amenazados de una crisis 
industrial por contracción del consumo 
interior, agravada y precipitada por la 
sensible pérdida de mercados, que has­
ta ahora no han sido substituidos ni 
se dan gran prisa nuestros gobiernos 
en procurar los medios y procedimien­
tos para esta situación.

¿Y qué debemos pensar de la con- . 
quista de mercados? Nuestros gober­
nantes, nuestros políticos, no se preo­
cupan de esas cosas, ni siquiera de 
otrás más sencillas, cual es la elemen- 
talísima máxima de Hacienda popular 
•de que de donde no hay no puede sa­
carse.. . y si la riqueza nacional se 
arruina, saquen esos señores la conse­
cuencia.

La industria nacional está amena­
zada de una crisis, insistimos en esta 
creencia, por falta de consumo. Piense 
en esto el Gobierno, que es mucho más 
interesante que todos los líos y contra­
danzas políticas á que tanta atención 
concede, y aun mucho más útil que 
el viaje do Polavieja á Trubia, ó las 
entrevistas de Silvela con Tetuán.

NUESTRO ALBUM

UNA MADRE A SU HIJO 
—030—

Mi fé te irá guiando 
mi amor te escuda; 

te defienden mis rezos 
y Dios te ayuda.

Yo no veré tu barca 
que al mar se fía; 

pero yo haré contigo 
la travesía.

Ctiando ya no descubras 
árbol ni monte, 

bttscame en los celajes 
del horizonte.

Y cuando al cielo mires 
doliente y mttdo, 

cítame en un lucero, 
verás si acudo.

Quisiera ser estrella 
para alumbrarte, 

y vientecillo leve 
para emptijarte.

Mo sufras, hijo mío, 
por más que llores; 

también consuela el llanto 
nuestros dolores.

En mis reliquias vive, 
fíjate en ellas, 

porque allí'de mis mimos 
están las huellas.

Y al llevarte mi beso
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de despedida^
si el beso no es bastante, 

to-ma mi vida.
Antonio F. Grilo

PAGINA AGRÍCOLA

SIN DATO SEGURO

¿Sabe la Dirección de Agricultura á cuan­
to asciende la cosecha de cereales que aca­
ba de recogerse?

¿Tiene ya hecho el cálculo complementa­
rio de las importaciones probables que nece­
sitaremos de trigo por el déficit de la cose­
cha actual? ¿Conoce por los medios de infor - 
mación que debe poseer, la estimación de la 
cosecha en todo el mundo, para deducir 
precios, importaciones, exportaciones, pre­
visiones, etc.?

La tradición de aquella casa, de nuestra 
Dirección de Agricultura, es no saber nun­
ca nada de nada, llegar tarde á todas partes, 
caminar á tientas, dar palo de ciego.

¡Bueno fuera que supiese formular cálcu­
los de esta clase, organizar servicios, que 
pudieran anticipadamente marcar el rumbo 
de los mercados, la exacta cifra déla pro­
ducción, la posible importación de trigos ex­
tranjeros, para no alterar la balanza de las 
cotizaciones!

Pedir peras al olmo, es lo mismo que sil­
bar en las extensas pampas de América. Pe­
dirle á la Dirección de Agricultura que juz­
gue por estadísticas aproximadas á la ver­
dad, de la producción cereal española y de la 
probable situación de los mercados en la 
campaña que se inicia ahora, es lo mismo 
que pedirle que juzgue de la producción 
universal de cereales.

Y cuenta que de la una y de la otra está 
obligada á conocer y á publicar con antici­
pación, los datos, como hacen todos los paí­
ses, que con inferior agricultura é inferiores 
medios á los nuestros, saben apreciar el va­
lor de las estadísticas en las luchas empe­
ñadas que tienen hoy que sostener los pue­
blos para regular la balanza de producción y 
de comercio.

La estadística oficial de nuestra Dirección 
de Agricultura se parece al tuerto aquél, 
que después de llegar tarde á misa, creía que 
el que la celebraba era una monja.

¿Que importa al ministro de Fomento eso 
de las estadísticas de la producción agraria? 
¿Qué la incertidumbre de los espíritus entre 
labradores y negociantes?

¡Y cuidado que salen caras, llegan tarde 
y plagadas de groseros errores!

Así somos.

—o).:{o—

LUIS XIV

Luis XIV, aquél monarca que exclamó «el Estado 
soy yo» cuando le hicieron observar que derogaba 
y promulgaba leyes sin contar con los Estados ge­
nerales, vino al mundo el 16 de Septiembre de 1638, 
cuando ¡sus padres, Luis XIII y doña Ana de Aus­
tria, habían perdido toda esperanza de sucesión.

Al cumplir los cuatro años y medio de edad el 
que había de llamarse Luis XIV, falleció su padre, 
sucediéndole él en el trono bajo la regencia de su 
madre, constituyendo para él este hecho un peligro 
de que milagrosamente se salvó, pues por seguir 
doña Ana los consejos del célebre cardenal Mazari- 
no, vióse el niño monarca varias veces á punto de 
perder el trono ó la vida, especialmente al estallar 
la guerra civil llamada de la Fronda.

Al llegar Luis XIV á la mayor edad confirmó sus 
poderes á Mazarino, para que siguiera gobernando 
mientras él vivía entregado á sus amoríos y á los 
ejercicios corporales por que sentía loca pasión. Se­
cundaba á Mazarino en la gobernación el gran Col­
bert, con el título de inspector general de Hacien­
da, y gracias á sus consejos, Luis XIV, en los pri­
meros tiempos de su reinado, favoreció con acerta- 

dasMisposiciones las artes, la industria y el comer­
cio, creando, además, una poderosa escuadra que 
utilizó para acabar con la piratería.

Sus victorias en Flandes y sus proyectos de con­
quista, suscitaron naturales recelos y odios entre 
los demás estados de Europa, quienes en su mayo­
ría se coaligaron para oponerse á las desmedidas 
ambiciones de Luis XIV. La suerte favoreció á las 
tropas de este, y su soberbia y orgullo fueron en

aumento, llegando en su embriaguez de gloria a 
tomar por emblema un sol y por divisa las palabras 
Nec pluribus impar; pero los muchos gastos que ori­
ginaban las guerras y los dispendios á que él se 
entregaba para mantener una numerosa corte de 
concubinas, arruinaban al pais, cuj^o malestar era 
aun mayor á consecuencia de haberse convertido el 
monarca en dueño y señor de las vidas y haciendas 
de sus gobernados, llegando todos estos excesos á 
ser causa de que estallara una guerra civil.

Para colmo de males se formó contra Luis XIV la 
liga de Augsburgo. La estrella de aquél había lle­
gado á su ocaso, y Francia se vió envuelta en gue­
rras desastrosísimas, llegando entonces la ruina y la 
desolación á su periodo álgido.

Cual si persiguiendo el protestantismo hallara un 
lenitivo á sus desdichas, dedicóse en sus últimos 
años á perseguir á los protestantes, no consiguiendo 
con tal conducta más que acrecentar los males que 
afligían á Francia; males y desgracias que fueron 
las primeras materias aportadas á la mina que había 
de estallar en el reinado del décimo sexto de los 
Luises.

El 1.’ de Septiembre de 1715 puso término la 
muerte al tan desdichado reinado de Luis XIV, de 
aquél que se llegó á creer «lugarteniente de Dios 
en la tierra», y que en los últimos días de su vida 
exclamaba con amargura infinita; «¡Cuando yo era 
rey!»

Hernando de Acevedo

(Prohibida la reproducción).

nOTIGiflS
La enfermedad que padecía nuestro esti­

mado amigo D. Eladio Saiz, y de que hemos 
dado cuenta, tuvo ayer funesto desenlace.

Su muerte ha sido muy sentida en esta 
población, donde contaba con numerosas 
simpatías.

Enviamos á su inconsolable viuda, padre, 
hijos y demás familia, sincera expresión de 
nuestro dolor por tan irreparable desgracia.

En el ferial de ganados de Salamanca se 
han hecho ya transacciones á precios ele- 
vadísimos. pues ha habido muletas que han 
valido 2.8oo reales.

De El Norte de Castilla.
Ha sido multado por el gobernador civil 

con 10 pesetas, un sujeto que blasfemó en la 
mañana de ayer en la via pública.

¿Y porque no ha de hacerse lo mismo con 
los blasfemos en Avila?

En virtud de la supresión del recagro de 
Guerra, el importe de las matrículas de cada 
asignatura será este año el siguiente;

En Facultades, matrícula 2o pesetas, im­
puesto transitorio 4 pesetas, de inscripción 
2,5o y timbre móvil o. 10 pesetas.

En el Instituto, matrícula 8 pesetas, im­
puesto transitorio 1,60 pesetas; de inscrip­
ción 2,5o pesetas y timbre móvil 10 cénti­
mos.

Reciente todavía el fallecimiento de la se­
ñorita D.* Enczíhiación del Rio, un nuevo 
golpe de la desgracia viene á recrudecer el 
dolor de su apreciable familia.

La señorita D.* Dolores del Rio Albina- 
gorta, hermana de la anterior, falleció ante­
ayer, á las once y media de la noche, des­
pués de larga y penosa enfermedad.

Reiteramos el más sentido pésame á toda 
la familia, y especialmente á su desconsola­
da madre D.‘ Micaela Albinagorta, hermana 
D.’Jacinta del. Rio y hermano político don 
Epifanio Galán, á la vez que pedimos á Dios 
por el eterno descanso de la finada.

Se encuentra en Avila con su distinguida 
señora, nuestro estimado amigo el Teniente 

Coronel D. Gregorio de Contreras, acompa­
ñado también de sus hijos los Sres. de Vi- 
llacastín.

Enviárnosles un cordial saludo de bien­
venida.

En el expreso de anoche llegaron con ob­
jeto de saludar y conferenciar con su jefe, 
Sr. Sagasta, los ex ministros D. Segismundo 
Moret y D. Joaquín López Puigeerver.

Dáse gran importancia política á la entre­
vista que han de celebrar hoy.

Ha regresado de las Caldas de Besaya y 
Santander, en donde ha estado algunos días, 
acompañado de uno de sus hi^os, nuestro 
estimado amigo el Diputado provincial don 
Vicente Varas.

Esta noche tendrá Ligar en el Teatro 
Principal, el beneficio de las bellas y sim­
páticas Señoritas Fuelles y Molins, y de la 
actriz cómica Doña Carmen Tejada.

Dadas las simpatías que las beneficiadas 
han sabido captarse entre nuestro público, 
el convencimiento de que han de cumplir á 
la perfección en el desempeño de sus pape­
les respectivos, y que las funciones anun­
ciada.?, González y González, Los Monigotes 
y Los Baturrosj son de las que llevan gen­
te al teatro, no es de extrañar que haya ha 
bido gran demanda de localidades y que la 
función de esta noche prometa ser brillan­
te y de positivos beneficios.

Ayer continuaron las subastas para sumi­
nistro de algunos artículos á los Estableci­
mientos benéficos provinciales, con asisten­
cia de los Diputados señores Delgado y 
Hernández de la Torre.

De diez á diez y media presentáronse 
cinco pliegos ofreciendo el suministro de 
7.240 kilógramos de carbón de encina, y 
cuando se abrieron, resultaron todos ellos 
iguales, ó sea, á pesetas 0,09.

Fué rechazado uno de los pliegos, el lleva­
do por D. Juan González, por haber presen­
tado la instancia en papel simple sin reinte­
grar, y en vista de que en los otros, se ofre­
cía bajo la.s mismas condiciones el carbón, 
en cumplimiento del precepto legal, se 
anunció entre los licitadores una subasta 
por pujas á la llana, y como no hiciera 
ninguno nueva proposición, se adjudicó al 
presentado en primer lugar por D. Pablo 
Martín, en referida cantidad.

A las once se abrieron los dos pliegos 
presentados para el suministro de 35o hec- 
tólitros de cisco, adjudicándose á favor de 
D. Felipe González en pesetas i‘75 hec- 
tólitro, no habiéndose admitido el otro plie­
go presentado por D. Juan González, por 
falta de algunos documentos. La proposición 
de éste era más ventajosa, y respondió á las 
protestas del otro licitador anunciando que 
se alzaba para ante la Comisión provincial 
de la adjudicación provisional hecha á favor 
de D. Felipe González.

A las once y media, con la misma escena 
entre los licitadores, tuvo lugar la subasta 
de III.000 kilógramos de leña de encina en 
rajas, adjudicándose á D. Alejo Salvadlos 
que ofreció el suministro á razón de tres 
céntimos y medio de peseta el kilo.

Protestó de la adjudicación provisional el 
otro licitador D. Juan González, que presen­
tó el pliego con falta de documentos, pero 
con proposición algo más ventajosa.

La subasta de carbón de cok quedó de­
sierta.

Boletín del día
Registro civil.—Día 14.—Defunciones; Antonia 

Población.
Nacimientos: Luciana Yañez Fernández.
No hubo matrimonios.

Consumos.—Recaudación del día 14; 1.123 pese­
tas 01. céntimos.

Matadero público.—Día 14.—Se degollaron 2 
toros, 1 vaca, 1 ternera, 12 carneros y 23 ovejas, con 
un peso total de 1.210 kilos, que devengaron un 
arbitrio de 60‘50pesetas.

Costumbres populares

LOS OTT^LLOS

A mi distinguido amigo Don D. J. p.

Aquella noche la cocina de la Behesilla^ 
taba más animada que de costumbre. La He 
gada de mi tio, había sacado de quicio á to 
dos, y los cabreros abandonaron el chozo- 
Ios vaqueros la majada; el tio Francisco L 
carbonera; y hasta Sebastián el montaraz 
procuró dar la última «vuelta» más pronto 
que de ordinario, á fin de estar en la casa 
antes de que el sol otoñal se perdiera entre 
las encinas del monte.

Mi tio, sentado en el escaño de la cocina 
bajo la gran chimenea de campana, pasaba 
revista, con un placer que delataba la son­
risa de su cara, á los habitantes de aquella 
pequeña república, alumbrados por la luz 
oscilante de un humoso candil que pendíá 
del ennegrecido techo.

Allí se enteró de los cabritos que guarda­
ba el chivetero, de la indignación de Sebas­
tián contra dos «buenas piezas» á quienes 
cojió infraganti cuando se disponían á en­
venenar con beleño las tencas de la charca 
de la Lresnera-, supo cuan brava era una 
«rabona» recien parida que al lado del ter- 
nerillo, no había fuerzas humanas que la 
hicieran abandonar los tomíUares, y el «arre- 
gaño» que el tio Francisco tenía á los es­
tudiantes de la ciudad porque el domingo 
anterior, dos enamorados de la li^fiituta 
le ajustaron la carga, pero con la condición 
de que el carbón fuera blanco(¡ !)

—Holgazanes del diablo, los condenados, 
decía con enfado mal reprimido por la pre­
sencia de mi tio.

Este «punto» se estaba discutiendo, cuan­
do los perros anunciaron que alguien ronda­
ba las puertas de la casa.

—Serán los de la boda que se vendrán á 
convidarles á Vds.,dijo Antonia la mon tara­
za, mientras agitaba la liebre que cocía en el 
puchero, y cuyo agradable tufillo subía has­
ta mis narices.

Salió Sebastián á enterarse de quienes 
eran los rondadores nocturnos y á poco en­
traron con él, gorrilla en mano, dos apues­
tos majetones y buenos mozos, con sus boti­
nes acharolados sobre los que caían dos bor­
las negras de seda, semejantes á las que 
usan los toreros en el traje de «luces» y las 
cuales sujetaban á las rodillas los ajustadísi­
mos calzones de paño negro; «media-vaca» 
á la cintura; colgantes de plata de doble hi­
lera, en el rameado chaleco de terciopelo y 
en las boca mangas de la chaqueta corta; y 
el consabido botón do oro con brillantes ce­
rrando el blanquísimo camisón de hilo, cu­
ya calada pechera daría envidia á más de 
cuatro señoritas, de esas que se pasan la vi­
da exponiendo labores en los escaparates de 
los comercios.

—Buenas noches nos dé Dios, dijeron á 
la par los visitantes, mientras mi tio les 
ofrecía la mano para saludarles; yo hice otro 
tanto, y en verdad que me pesa, porque tal 
fué el apretón que me dieron los amables 
charros, que vi hasta las estrellas de novena 
magnitud. . .

Comprendí por el modo con que mi ho 
los recibía y por la apostura con que se pre^ 
sentaban, que aquellos eran charros pero 
los «majos», y Antonia estaba en lo ci®’^® 
cuando dijo que eran los de la boda. Hacia 
dos m^es que no se hablaba de otra cosa 
por aquellos pueblos y lugares, y á juzgar 
por las víctimas y preparativos: carneros, 
vacas, conejos, liebres, bollos «maimones , 
«arroz dulce», natillas, etc. etc., todo indica^ 
ba que aquellas bodas iban á dejar «tai^^ 
ñitas» á las célebres de Camacho. 
tenía que ser, porque, según supe luego, ^^ 
do el pueblo estaba convidado y lu lu^*-^
los limítrofes. .jj^^

Pero volvamos á nuestros charros, 
era el hijo del alcalde del pueblo 10^^ 
diato, el novio-marido desde aquella m
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¿g la hija del juez, la más frescachona 
''harra en diez leguas á la redonda; el otro 
^^ un hermano de la novia y no llevaba 
otra misión que la de dar más solemnidad y 
doble carácter al convite que para ir á la 
x.rnaboda» nos hacía su cuñado.
Idabían sabido nuestra llegada «na más, 

arar el baile» y allí estaban dale que le 
dás, batallando con mi tio y conmigo, que 
jjos excusábamos de asistir; mi tio de cora 
zóo po^Q^® i® molestaba el barullo, y yo de 
cuiripiiææ^^®’ porque deseaba encontrar co- 
-untura favorable para decirles que iríamos; 
¡•esolución que al fin y á la postre fué el re­
ñíate de aquella atenta visita nocturna, 
pues mi tio, no encontrando «salida» más 
honrosa ante una insistencia tan pesada, di­
jo encogiéndose de hombros.

—En fin, lo que «este» diga.
Y lo que yo dije dando una palmada cari­

ñosa en la espalda del novio, fué que nos 
esperasen el dia siguiente, de mañana y an- 
tes de misa.

Corrió la jarra, oyéndose la frase de «que 
haiga salú» «que Dios nos la conserve» y 
«dehoy en un año» y tuve la precaución, 
aunque de ello protestó la montaraza, de 
quedarme en la una mano con el candil y en 
la otra con lajarra, áfin de evitar que al 
despedirse los charros me descoyuntaran los 
dedos.

Fuéronse satisfechos y con ellos, ya cena­
dos y medio dormidos, los demás contertu­
lios de la cocina, á excepción de Sebastián 
V Antonia, que nos hicieron los honores 
hasta que levantamos los reales para irnos 
á la cama, no sin antes dejar, entre trago y 
trago, la media fuente de la liebre mas lim­
pia que una patena, y de apurar el último 
cigarro de la noche.

Sebastián me había dicho mientras cená­
bamos y contestando á mis preguntas, que 
la «tornaboda» sería muy animada puesto 
que habría abrazados y rosca.

Esto aguijoneó mi curiosidad y me acosté 
con tantas ganas de que amaneciera, que 
apenas pude pegar los ojos, y dando vueltas 
y más vueltas vino á sorprenderme el día.

Mariano Arenillas Sainz.
(Se contimiará).

PARA LA PROVINCIA

Del interior.
Los carlistas.

Hoy volvieron á circular noticias alarmantes de 
agitación carlista en algunas provincias, siendo en 
Bolsa donde más eco hallaron esos rumores.

El gobierno atribuye cuanto se dice acerca del 
particular á móviles interesados, especialmente á 
jugadas bursátiles.

Preguntado el Sr. Dato si tenía conocimiento de 
una supuesta reunión celebrada días pasados y á la 
que dicen asistieron 30 sacerdotes carlistas, manifes­
tó que nada se le había telegrafiado, por cuyo mo­
tivo consideran falsa la noticia.

Política.
Según informes oficiales, en el próximo consejo 

de ministros se estudiará detenidamente el presu­
puesto de gastos, por si lo consideran susceptible de 
introducir más economías, pero el de ingresos se 
volverá á llevar á las Cortes sin la menor altera­
ción, toda vez que se trata de una obra del gobierno.

—Hoy almorzará el Sr. Silvelaen Zarauz encasa 
del duque de Granada y después irá a dormir á San 
Sebastián.

—El general Polavieja ha visitado la cueva de Co- 
vadonga, asegurándose que mañana saldrá para 
León, en cuya capital estará uno ó dos días.

—Los señores Silvela y Dato han conferenciado 
per teléfono, sobre las cuestiones de actualidad.

—Sigue insistiéndose en que á fines de mes no se­
rá ya ministro el Sr. Durán y Bás.

Desde San Sebastián.
La Regente ha firmado hoy varios decretos. Nom­

brando comandante en Málaga á D. Leonardo Gó­
mez Medina: Disponiendo cese en el cargo de ofic al 
2.’ del ministerio de Marina el contador de navio de 
l.“ D. Lorenzo Palacios. Ascendiendo al coronel do 
infantería de marina D. Mariano Córdoba; idem al 
teniente coronel D. Enrique Muñoz; idem al coman­
dante D. Primitivo Fraga; idem á los capitanes don 
Bernardo Tajo y D. Justo Pérez,

Honor al héroe.
Telegrafían de Barcelona que pasado mañana sal­

drá en el tren correo con dirección Madrid el jefe 
del destacamento de Baler, D. Saturnino Martín. Los 
compañeros le preparan una entusiasta despedida.

Visita.
Hoy ha visitado el Sr. Moret al ministro de la 

Gobernación, con el cual ha celebrado una detenida 
conferencia.

Las Cámaras de Comercio.
Telegrafían de San Sebastián que se han reunido 

las Cámaras de Comercio y han acordado desistir del 
meeting que se proyectaba celebrar el día 30 de 
este mes.

Del extranjero.
LA. I=ESTE

La comisión de médicos franceses que se halla en 
Oporto, ha dirigido al ministro de Negocios extran­
jeros, un informe interesante.

Según los facultativos, los casos de peste son mu­
cho más numerosos que los señalados por las cstadís 
ticas oficiales.

Tres enfermos graves, á los cuales se les ha inocu­
lado el suero Jersin, han experimentado tal alivio, 
que los médicos declaran que la marcha de la enfer­
medad en aquéllos es satisfactoria.

En Oporto están los ánimos muy excitados, y las 
autoridades se ven obligadas á hacer que los cadá­
veres vayan escoltados por tropas al ser conducidos 
al cementerio.

Seeoion religiosa
SANTORAL

Domingo 17—Los Dolores gloriosos de NuestraSr.
CULTOS

En la S. A. I Catedral la fiesta de Nuestra Señora 
de los Dolores por su V. O. T. A las siete de la ma­
ñana Misa de Coj^iunión; despues de Coro la solemne 
con Sermon que predicará el Sr. Don Fernando Gon­
zález, y por la tarde Corona Dolorosa cantada des­
pues de la Misa y terminada la Corona se dará la 
absolución, general, por privilegio de la orden en 
este dia.

En las Reparadoras se expondrá el Santísimo á 
las siete, luego la Misa y á las cinco y media de 
la tarde la Reserva.

En San Nicolas fiesta á los Dolores predicando D. 
Mariano Guerras.

En Santo Tomás la fiesta de Santo Domingo en So­
riano, por su V. O. T. A las seis y media la Misa de 
Comunión. A las ocho y media la solemne y 
tarde Rosario, Platicas, himno.s y Reserva.

En San Juan fiesta de la Minerva, con S. 
á la Misa mayor y por la tarde Completas y 
sión de Altares.

por la

D. M. 
proce-

En Santo Tomás y la Soterraba el Rosario según 
costumbre.

Visita de la Corte de Maria, Nuestra Señora de la 
Esperanza en San Pedro.

I COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS.

Agencias en todas las provincias de
España, Francia y Portugal.

34 AÑOS DE EXISTENCIA
SEGUROS sobre LA VIDA 

SEGUROS contra INCENDIO S

’SE VENDE en término de Zorita 
de los Molinos (anejo de Mingorría) la finca 
denominada «Villa Julia», superficie 25 obra­
das, con árboles frutales, viñedo, casas y 
Capilla.

Además, tierra de labor con superficie de 
71 obradas.

Para tratar, dirigirse á D. Antonino Prie­
to, Duque de Alba, 4, Avila. o—13

Acaba de recibirse el precioso é importan­
te surtido de la casa A. VIVES, de Madrid, 
primera de España en su género.

Dirigirse á D. Lucas Martín, Plaza del 
Alcázar. 6

^Cílegioile 2.'i«»

ESTABLECIDO EN ARÉÏALO 
é incorporado al Instituto de ivila.
Director: D. PaMo Delgado; Presbítero
Se admiten internos, medio pensio­

nistas y externos.
20—II

SE ARRIENDA un espacios» 
y excelente local entarimado, para panera, 
en la casa número 4 de la plaza del Marqués 
de Novaliches.

Dará razón D. Aquilino Cruces. 6—4

Imp. de El Diario de Avila á cargo de B.Manuel.
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dijo Jordá subiendo detrás de ellos.—Cuando os digneis ponerme 
en relaciones con él, á mi vez os diré mi opinión.

Nina abrazó á su tio y á sus sobrinas; Wolfgang la besó la mano 
al retirarse, y bien pronto reinó un silencio completo en el 
Wallennstein.

VIII

Eran más de las nueve cuando Felipe, que dormía profundamen­
te, fué despertado por varios golpes dados en la puerta de su 
camarote.

—¡Adelante! dijo medio dormido aun.
Wolfgang entró y se sentó sin ceremonia en el canapé.
Felipe empezaba á frotarse los ojos.
—Bien se ve que vos no teneis que trasbordaros, mi buen amigo 

—dijo.—En cuanto á nosotros, estamos de pié hace tres horas. 
Vuestro buen Harewood no se anda por las ramas. En cuanto supo 
que el Wallenstein estaba á flote, ha mandado por los equijiajes. 
En fin, ya esta hecho. El Wallenstein tiene para un mes; el hélice 
ha encallado en el fango y no puede funcionar, asicomoelárbolde 
manubrio, que parece se ha roto. Yo no me quejo de este accidente 
puesto que á él debo el volvero.s á ver. Lo que me apura un poco 
es verme obligado á pediros un servicio.

—¿Un servicio?—dijo Felipe completamente despierto.—Si pue­
do, lo haré con sumo gusto. Yo también me . alegro de haberos 
encontrado. Hablad, pero permitidme que me vista, porque tengo 
que bajar á tierra.

—Si.—dijo resueltamente,—he tenido el honor de haberos 
visto en Florencia, cuando erais muy joven.

Nina se echó á reir.
—Si yo era muy joven,—repuso,—entonces, ¿que decir de vos, 

que no erais más que un niño de ocho años, muy miedoso para 
su mamá, pero debo decirlo, muy cariñoso para mí? No hablemos 
de ese viejo tiempo; eso es bueno para cuando se tienen canas. Ha­
blemos de Paris, recuerdo que os vi en sociedad. Una noche For- 
migny iba á presentaros, á súplicas mías, pero desaparecistes sin 
decir palabra.

Felipe, que de nuevo había bajado los ojos, los volvió á 
alzar.

—Si yo hubiera sabido,—dijo,—que tal honra me estaba reser­
vada, ciertamente no me hubiera marchado.

—¿Que queréis?—repuso Nina siempre jovial,—el tiempo per­
dido no se recobra fácilmente. Ahora quiero renovar nuestro 
antiguo conocimiento, y daros buena opinión de mi. Dadme el 
brazo, y acompañadme al buffet, pues tengo sed.

Cuando sintió el brazo de Nina sobre el suyo, Felipe se estre­
meció de la cabeza á los pies. Continuando la conversación, la 
miraba á hurtadillas y la encontraba mil veces mas bella de cer­
ca que á distancia. Parecía no tener más que veinticinco ó veinti­
séis años, tan pura era su tez, tan correcto su perfil, tan brillante 
su cabellera. Felipe se preguntaba ingenuamente cómo una cria­
tura tan adorable podia tener enemigos; sus grandes y rasgados 
ojos eran tan dulces... ¡La música de su voz, aun al hablar, era 
tan deliciosa! ¡Koulmiakine debia ser un monstruo!

Wolfgang,, que les había seguido al buffet, tomó parte en la 
conversación. Por delicioso que fuese aquel coloquioásolas, Felipe 
estaba más asustado que encantado, y le pareció que el pintor lle­
gaba á su socorro.

Poco á poco, sin embargo, el embarazo que había sentido al 
pronto desapareció enteramente, y recobró la tranquilidad habitual 
de su espíritu.

Después de haber ocultado sus sentimientos por embarazo, un 
cálculo instintivo se los hizo disimular por politica.

Sin preguntarse si Wolfgang era celoso, evito todo lo que hu-
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SECCION DE ANUNCIOS

DIARIO DE LA MAÑANA
Periódico político independiente de intereses 

materiales.

Hasta nuevo aviso, los vapores 
Compañía no tocan en los puertos 
xóes y de Lisboa.

IX Ï i celo A CUBAS-INYECCION CUBAS-INYECCION CUBAS-INYECCION CUBAS

* Para más informes dirigirse á loé Agentes generales en el Norte de 
Portugal,Wni, & Geo. Tait, calle «el Infante D. Enrique, 19 y 21, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamaño H.nos
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EL MEJOR RESOLUTIVO Y EPISPASTI 
NO DESTRUYE EL PELO NI ^JA MARCAS EN EL ANIMAL

Numerosos veterinarios espaSoles han Certificado los sorprendentes resultados 
obtenidos con el empleo del LIÎÎIMENTO FORMIGUBRA. aun en los casos 
más rebeldes de cojera» antiguas, alifafes, exostosis ó sobrehuesos, 
vejigas, tumores frios, relajaciones, pulmonías, etc., asegurando todos 
ellos que supera á los conocidos hasta hoy, y aun al cauterio actual, por la seguí- 
dad y energia de su acción.
======: Se rende en lea principales íarmacitua l, i»

AC POR MAYOR; u Se envían írascos por correo, i los 
SociôCaü rarmaceuuca Española m que remitan su importe de 9 reales

El A F=ic E L-ON A j en sellos de correo. 

hiera podido alarmarle y logró ser amable, á pesar de su frió 
respeto.

Aunque abismado á su pasión, supo tener aplomo, y guiado por 
la profunda necesidad que tenia de agradarla, consiguió hacerla 
pasar agradablemente aquella hora, para él la más preciosa de su 
vida.

Ella también, escitada por el espíritu brillante y fecundo de Feli­
pe, concluyó por dar vuelta al suyo, y le pareció la más inteligente 
y la más instruida de todas cuantas mujeres habla conocido. Al 
mismo tiempo creia adivinar que el corazón y la virtud de Nina 
estaban al nivel de su espíritu y empezaba á sentir por ella una 
entusiasta estimación.

Entretanto el comandante Harewood se habla acercado. Llamó 
á Felipe aparte y le recordó que la ballenera estaba pronta. Dan­
do al diablo la ballenera, el buque y hasta al buen comandante, 
Felipe estrechó la mano de Wolfgang, y rogó á madame Sapadaro 
admitiese sus adioses y sus homenajes.

—¿Por qué decirnos adios—preguntó ella interrumpiéndole y 
tendiéndole su blanca mano,—¿no vais como nosotros á Calcuta?

—Ese es mi camino,—repuso FelipCj— pero yo me detengo tres 
semanas en Ceilán, y no se si el Wallenstein hará escala alli.

—¿Quien piensa en el Wallenstein?—dijo Nina.—Veo que no sa­
béis nada. El Wallenstein está enfermo y su Crankshafi está roto 
según dice el capitán, lo cual significa que ya tenemos para rato. 
¿No es asi comandante Harewood? Lo que hay de cierto es que 
pasamos á vuestro bordo y qué nos comeremos vuestros viveres

—No ha}^ inconveniente, señora; todo será ponernos á media 
ración. Permitidme tan solo rogaros que os apresuréis un poco, 
por que es preciso que mañana estén vuestros efectos á bordo.

—Me hacéis pensar en ello,—dijo Nina;—la idea de esta mudanza 
con el cal r que hace, me fatiga anticipadamen.e. Vámonos á acos­
tar y tomar fuerzas. Buenas noches, comandante.

Harewood se inclinó profundamente y partió del brazo de Felipe, 
que no sabia por donde andaba.

Le parecia salir de una larga embriagez, durante la que todas 
sus facultades habian estado suspendidas.

Pero cuando el aire fresco de la noche pasósobre su frente y se

¡EN ÁVILA..........................
Precios de suscripción. . . Trimestre.................................

\Fuera de la capital, trimestre
Anuncios á una columna, á 10 cénts. línea: comunicados y reclamos á prg. 

cios convencionales.
Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la ley del timbre, 10 cén. 

timos de peseta por inserción.

de esta 
de Lei- En la imprenta de este periódico, se hace toda clase de trabajos tipográfico? 

por delicados y difíciles que sean, en nno ó varios colores.
Especialidad en facturas, membretes, obras, periódicos, partes de enlace, tar- 

getas de visita, recordatorios y esquelas de defunción.
Precios muy económicos.

Se curan siempre y radicalmente con jia 
INYECCIÓN CUBAS por antiguas y re­
beldes que sean á otros tratamientos. No 
producen estrecheces ni orquitis por ser su 
composición de balsámicos. El sándalo y la 
copaiba estropean el estómago.

Phecio: 3 pesetas. Por correo, 3,50.
De venta al por mayor; Farmacia del autor, HUERTAS, 15, MADRID, 

y en todas las farmacias bien surtidas.
Depósito en Avila, D. SANTOS CRESPO. San Segundo, 8, 

Farmácía.

halló solo en su camarote, la razón se hizo oir clara, franca, inexo­
rable.

¡Era preciso huir! ¡Le iba en ello la fortuna, la vida, el honor, 
todo!

Desde la primera mirada que la Spadaro habia dejado caer so­
bre él, Felipe sintió que aquella mujer se apoderaba absolutamente 
de su destino. Este destino, ¿cual seria?

No habia que titubear; debia tomar por lo que valia aquella ho­
ra pasada en una playa egipcia; era un bello sueño seguido como 
siempre, de un molesto despertar. Pero á todo trance, era preciso 
evitar la alucinación prolongada, precursora de la locura.

Al cabo de diez noches como aquella el lazo seria indestructi­
ble; el suplicio de Tántalo, unido al de Sisifo, serian su lote en 
adelante; todo lo que en el habia de bueno, de fuerte y de honra­
do, desaparecería á pedazos bajo los golpes de aquellos ojos ne­
gros y á los sonidos de aquella voz de sirena.

Durante más de tres horas, Felipe se revolvió en su cama, no 
sabiendo á que atenerse, tan pronto cediendo á la pasión presente, 
tan pronto escuchando la voz de la razón, y sintiendo que su ami­
go Raoul no estuviese allí para cogerle de la mano y conducirle 
á tierra.

Cuando, en fin, un poco antes del alba, un pe ado sueño cerró 
sus párpados, habia tomado la resolución de desembarcar al dia 
siguiente bajo cualquier preteste, y encerrarse en una posada de 
Ismaliia hasta que el Maha-Bnleshwai' abandonase á Suez.

Al llegar á bordo del Wallenstein^ Nina dijo á Wolfgang;
—¿Qué os parece Mr. Boureppos?
—Que es un joven encantador,—respondió) Max;—haremos de 

él un amigo.
—Esa es mi opinión,—repuso Nina—Parece un poco indife­

rente. un poco egoísta, evidentemente no se puede contar con él 
para obrar como con Formigny. Pero es un espíritu distinguido y
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